
ORACIÓN DE PREPARACIÓN PARA
LA ADORACIÓN

Jesús mío Sacramentado, que por mi amor te quedaste noche y día en el Sagrario, sin más
compañía que la luz de una lamparilla, a veces apagada; nosotros, miembros dichosos de la
obra  eucarística  Adoración  Real,  Perpetua  y  Universal  de  tu  Sacramento  de  Amor,  te
honramos,  adoramos,  alabamos,  glorificamos  y  bendecimos  en  Él  deseando  honrarte,
adorarte, glorificarte y bendecirte como los Serafines del Cielo y, si fuera posible, como te
aman, adoran, glorifican y bendicen tu Madre Santísima, inspiradora de todos los fervores
eucarísticos de la Obra y el gran Patriarca San José, Guardián excelso de la Adoración. 

Me pesa mil y mil veces no haberte amado. No será así en adelante. Quiero conocerte mejor
para más amarte. Que tu divino Espíritu ilumine y enfervorice totalmente mi alma en esta
dichosa adoración; así, sólo por tu gracia, desde ahora tu Sagrario será mi feliz morada; por
la divina Eucaristía, tú Jesús mío, serás mi Rey; tu Verdad, la luz de mi espíritu; tu Santa
Ley, la regla invariable e inflexible de mi voluntad; tu Amor, la noble pasión de mi corazón;
tu Cruz, la virtud total de mi cuerpo; tu Gloria Eucarística, el fin total de mi vida, de suerte
que pueda decir como tu apóstol: “Vivo yo, mas no soy yo, sino que Cristo vive en mí”.
Así sea.

Oh María Inmaculada, Virgen de la Eucaristía, enséñame en esta hora de cielo a ser perfecto
adorador de Jesús Sacramentado, a vivir de su vida de amor, de unión y de oblación.

+ JUAN BAUTISTA LUIS Y PÉREZ, Meditaciones eucarísticas y novena de la Adoración Perpétua.  


